LOS GEONEMUS DE ESPAÑA Y BALEARES 
(Col. Curculionidae) 
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En noviembre de 1935, recogí en la zona noroeste de Ibi- 
za (Baleares) un ejemplar < de Geonemus que no pude referir 
a ninguna de las cuatro especies conocidas de este género, y que, 
por otra parte, no me atreví a describir por la insuficiencia del 
material disponible. Aprovechando una nueva campaña ento- 
mológica por Ibiza (abril de 1949), realizada en compañía de 
mi esposa y con la colaboración del distinguido botánico señor 
Pedro Palau Ferrer, visité la parte norte de la isla, por sí con- 
seguía obtener más ejemplares de este interesante insecto. La 
fortuna me acompañó esta vez, pues en los alrededores de San 
Juan, y en la dirección de Cala Charraca, recogí 3 US” y 2 zas 
del citado Geonemus; por su parte, el señor Palau logró tam- 
bién capturar 1 Y de la misma especie. | 

Los caracteres de este curculiónido, ciertamente uno de los más 
curiosos de la fauna de Ibiza, le aproximan indiscutiblemente 
a flabellipes y a caudulatus; las diferencias son, no obstante, de 
tal naturaleza que hacen imposible considerarle como una sim- 
ple raza o variedad de cualquiera de éstos, y obligan a conce- 
derle una independencia específica, tanto más justificada cuanto 
las notables diferencias externas van acompañadas de una sensi- 
ble diferenciación en la forma del órgano copulador masculino. 

La descripción de esta nueva especie me brinda la oportu- 
nidad de extender mi comentario sobre las otras dos especies 
del género que viven en nuestra Península y Baleares, amplia- 
mente representadas en las colecciones del Museo de Ciencias 
Naturales de Barcelona, y de las cuales he examinado, además, 
material amablemente comunicado por los señores José M. Pa- 


lau, de Mallorca, y Anselmo Pardo, de Melilla. 
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Los Geonemus, originarios de la parte ibérica o norteafrica- 
na de la antigua Tirrénida, vienen colocados en la tribu Bary- 
notim, al lado del género Barynotus, del cual se distinguen ne- 
tamente por los ojos salientes, por la falta de tubérculo detrás de 
las coxas anteriores y por las extremidades anteriores, sensible- 
mente más largas y más robustas que las cuatro restantes. Se 
trata de insectos de talla mediana, forma alargada, negros y re- 
vestidos de una capa de escamas de un gris blanquecino, a ve- 
ces con reflejos metálicos, muy densamente colocadas; en toda 
la parte superior e inferior del cuerpo, las escamas van acompa- 
ñadas de mumerosas sedas, cortas, también blanquecinas y muy 
aparentes. Rostro algo más largo que la cabeza, profundamente 
surcado en su línea media y poco engrosado en la extremidad; 
las escrobas largas y profundas, prolongándose oblicuamente ha- 
cia la parte inferior de los ojos; antenas largas y delgadas, con 
el escapo alcanzando el borde posterior del ojo y sobrepasándolo 
un poco; los dos primeros artejos del funiculo, largos siempre 
más largos que cualquiera de los siguientes, incluso que el 7.”, 
que, a su vez, se presenta bastante alargado y ganando en lon- 
gitud al 6.” Protórax aproximadamente tan ancho como largo, 
poco redondeado en los lados, de superficie desigual y con sur- 
co longitudinal medio más o menos hundido. Escudete muy pe- 
queño. Élitros oblongos. con series longitudinales de fositas li- 
mitando estrías más o menos interrumpidas por las pequeñas 
elevaciones que aislan entre sí las fositas de cada serie; los in- 
tervalos convexos, tan o más anchos que las estrías y revestidos 
en toda su longitud de sedas cortas e inclinadas hacia atrás; par- 
te apical muy convexa, en declive brusco y con la sutura angu- 
losamente saliente; en el mismo ápice, la pubescencia se hace 
bastante densa, diferenciando un pincel de pelos más o menos 
desarrollado. Patas largas y robustas; los fémures moderadamen- 
te engrosados, pero no dentados, con sedas interpuestas entre 
las escamas; las tibias con la pubescencia más larga y más densa 
que en los fémures, lås anteriores sensiblemente más largas que 
las otras y finamente denticuladas en el borde interno. Órgano 
copulador masculino respondiendo al tipo normal de la familia : 
el lóbulo medio muy desarrollado, el tegmen en proceso de re- 
gresión. 

El género encierra cinco especies, repartidas entre la parte 
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africana y la europea del Mediterráneo occidental. Del Norte de 
África se conocen tres representantes estrechamente relacionados 
entre sí y de dudosa separación específica: el flabellipes (Ol.), 
extendido también por la península Ibérica y sur de Francia, y 
del cual he examinado un ejemplar recogido en los alrededores 
de Melilla (Col. Pardo); el olcesei Tourn., descrito de Tánger, 
y sin que hasta la fecha haya vuelto a recogerse en la citada 
localidad; el tipo único debe de encontrarse en la colección Tour- 
nier, hoy Pic; y el murinus Boh., propio de Argelia, referido 
en las notas manuscritas de Bedel al flabellipes (teste Peyerim- 
hoff}, y del cual tengo a la vista un ejemplar $ de Bougie (Cho- 
baut leg.) procedente de la colección Hustache, insuficiente, des- 
de luego, para pronunciarse sobre el particular. Por lo que al 
lado europeo se refiere, los datos reunidos son ya lo bastante 


completos para permitir un comentario sobre cada uno de sus 
representantes. 


Geonemus flabellipes (Ol.) 
(Figs. 1 y 3.) 


Curculio flabellipes Ol. Ent. V, 1807, Nr. 83, p. 374, t. 21, Í. 291. 
Curculio cribarius Ol. Ent. V, 1807, Nr. 83, p. 348, t- 24, f. 344. 
Geonemus illaetabilis Boh. Schónh. Curc. I, 1, 1834, p. 295. 
Curculio tergoratus Germ. Ins. Spec. novae, 1, 1824, p. 359. 
Geophilus terrenus Schónh. Curc. Disp. meth., 1826, p. 162. 


Long. 10-13 mm. 

Cuerpo alargado, negro, cubierto de escamas blanquecinas y 
sin reflejos metálicos por encima; las sedas muy cortas, del 
mismo color que las escamas y dirigidas hacia atrás. Rostro de 
lados casi paralelos, poco engrosado por delante y no o apenas 
estrechado al nivel anterior de los ojos; recorrido longitudinal- 
mente por un surco medio profundo que desde el extremo an- 
terior se prolonga hasta el vértice, donde se atenúa hasta des- 
aparecer; lateralmente se diferencian otros dos surcos más cor- 
tos, también longitudinales y colocados uno delante de cada ojo; 
antenas gráciles y finamente pubescentes; el escapo moderada- 
mente engrosado en la extremidad y sobrepasando apenas el 
borde posterior del ojo; los dos primeros artejos del funículo 
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aproximadamente iguales y más largos que los siguientes, el 7.” 
siempre más desarrollado que el 6.”; ojos convexos y, visto el 
insecto por encima, con el borde externo redondeado y saliente 
hacia fuera. Protórax cubierto de tubérculos separados por fo- 
sitas profundas y confluentes entre sí, formando el conjunto un 
laberinto de depresiones y elevaciones de curso muy irregular; 
surco medio siempre señalado. Elitros con las estrías muy apa- 


1 2 


Figs. 1-2.—1) Geonemus flabellipes (Ol.) $, contorno de la cabeza; 2) Geo- 
nemus palaui n. sp. Y, contorno de la cabeza. 


rentes como consecuencia de estar las fositas que las limitan poco 
separadas unas de otras por pequeñas elevaciones que de ordi- 
nario quedan por debajo del nivel superior de los intervalos; és- 
tos, convexos; el ápice normal y adornado de un pequeño pin- 
cel de sedas. Órgano copulador masculino robusto, poco arquea- 
do y con la lámina apical del lóbulo medio ancha, poco alarga- 
da y de contorno oval. 

Dimorfismo sexual muy acusado: el c más pequeño que 
la 9, más estrecho, especialmente en los élitros; las estrías más 
profundas y los intervalos más estrechos y más convexos. 

Francia meridional, península Ibérica, Marruecos y Algeria. 

Según Hustache, el adulto se encuentra desde mayo a ju- 
lio en la región templada de los Pirineos orientales franceses, 
sobre Cistus (J. du Val) y otros vegetales; a veces perjudicial 
a la viña, que ataca durante la noche (Mayet). Hérault, Aude y 
en la región templada de los Pirineos orientales, desde Cerbere 


hasta Amélie les Bains (Mayet). 


LOS «GEONEMUS» DE ESPAÑA Y BALEARES (COL. «CURCULIONIDAE») 205 


De nuestra Península sólo conozco ejemplares catalanes; es 
posible, no obstante, que se extienda por toda la región levan- 
tina hasta Andalucía. 

Cataluña: Olot (Vayreda); San Bartoméu Sesgorgues, VII 
(Vilarrubia); San Lorenzo dels Morunys, VII (Codina); To- 
rroella de Montgrí, IX (Español); Balenya, V, VI y VII (Vila- 
rrubia); Taradell, V (Vilarrubia); Centelles, VII (Mas de Xa- 
xars); La Garriga, V (Bofill y Pichot); San Sebastián de Mont- 
major, IV (Español); Monte Farell, VI (Codina); Montserrat, 
VI (Bofill, Codina y Español); Tiana, X (Palau); Barcelona 
(Martorell y Palau); San Jaime dels Domenys, XI (Español); 
Roda de Bará (Español); Cabra del Campo (Español); Valls, 
IV, V y VI (Español); Amposta, IV, (Español). El insecto se 
recoge, de ordinario, bajo las piedras o andando por el suelo; 
también al pie de diferentes plantas. 

Del Norte de África sólo he podido examinar un ejemplar Y 
procedente de los alrededores de Melilla, X-34 (Ambrós, en la 


colección Pardo). 


Geonemus palaui n. sp. 


(Figs. 2, 4 y 5) 


Long. 8-10,2 mm. 

Próximo a flabellipes, del que se separa, aparte el tamaño 
medio, sensiblemente menor, por las escamas que recubren la 
parte superior del cuerpo, a menudo con reflejos verdes o verde- 
dorados; por el rostro, menos robusto y tendiendo a estrecharse 
hacia el nivel anterior de los ojos; pero, sobre todo, por los 
ojos, proporcionalmente más grandes y mucho menos convexos; 
visto el imsecto por encima, el contorno externo de los mismos 
se presenta poco redondeado, apenas saliente y atenuado hacia 
adelante. Y por el órgano copulador masculino, más fuertemente 
arqueado y con la lámina apical del lóbulo medio estrecha, alar- 
gada, atenuándose progresivamente hacia el ápice, que se pre- 
senta redondeado. 

Vecino, por el color de las escamas de la parte superior del 
cuerpo, a caudulatus Fairm., pero en este último el tamaño es 
notablemente mayor, el pronoto de superficie menos desigual, 


296 FRANCISCO ESPAÑOL COLL 


el rostro más largo, los ojos proporcionalmente más pequeños y 
más convexos, los fémures más desarrollados, el ápice de los éli- 
tros prolongado en dos puntas cónicas, más o menos largas, y 
el órgano copulador masculino grande, robusto y con la lámina 
apical fuertemente curvada hacia arriba. 

No conozco el olcesei Tourn. de Tánger, si bien, de acuer- 


3 
Figs. 3-6.—3) Geonemus flabellipes (Ol.), parte terminal del lóbulo me- 
dio del órgano copulador masculino; 4) Geonemus palau: n. sp., parte 
terminal del lóbulo medio del órgano copulador masculino; 5) Geo- 
nemus palaui n. sp., parte terminal del lóbulo medio, perfil izquier- 
do; 6) Geonemus caudulatus Fairm., parte terminal del lóbulo medio, 
perfil izquierdo. 





6 


do con su descripción, se separa de nuestra especie por el tama- 
ño, mayor, los élitros más cortos y anchos, los intervalos impa- 
res de los misrhos más elevados que los pares, las antenas más 
robustas y, a no dudar, por la forma de lo ojos, que en olcese: 
responderán al mismo tipo que en flabellipes, pues de no ser así 
no hubiera escapado a la observación de Tournier. 

A juzgar por el ejemplar de murinus Boh. que tengo a la 
vista, se distingue este último de palaui por su talla mayor, por 
su forma menos alargada y por la conformación del rostro y 
ojos, muy diferente. 

Especie perfectamente caracterizada por la forma del rostro 
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y de los ojos, así como por la conformación del órgano copula- 
dor masculino. Igual que en los restantes representantes del gé- 
nero, el c° se distingue de la Ẹ por la talla menor y, sobre todo, 
por la forma mucho más alargada del cuerpo. 

Tipo: <”, Ibiza, Buscastell, X1-1935 (Español leg.), bajo una 
piedra. 

Alotipo: Y, Ibiza, San Juan, IV-1949 (Español leg.), tam- 
bién bajo una piedra. 

Paratipos: 3 do y 2 $7, recogidos en compañía del alotipo 
(Palau y Español leg.). 

Dedicado al distinguido botánico y buen amigo don Pedro 
Palau, compañero de excursión y entusiasta investigador de la 
flora balear. 


Geonemus caudulatus Fairm. 


(Fig. 6) 


Geonemus caudulatus Fairm. Bull. Soc. Ent. Fr., 1891, p. VII. 


Long. 13,7-15,4 mm. (Fairmaire, en la descripción original, 
le señala 8 mm. de longitud; de no tratarse de un error, esta 
talla es excepcional en caudulatus, pues en los 15 ejemplares que 
he examinado de esta especie, procedentes de las colecciones 
F. Moragues, H. Jordá, José M. Mas de Xaxars, José M. Palau 
y Seminario de Barcelona, el tamaño, tal como queda indicado, 
es mucho mayor). | 

Insecto grande, alargado, con las escamas de la parte supe- 
rior del cuerpo de un gris blanquecino, diferenciando, de ordi- 
nario, reflejos verdes o verde-dorados; rostro grande y bastante 
alargado; ojos normales y moderadamente convexos; pronoto 
de superficie bastante lisa y con la escultura menos desarrollada 
que en las especies precedentes; élitros muy alargados, especial- 
mente en el <, con series longitudinales de fositas bastante 
grandes, separadas las de cada serie por elevaciones transversas 
más acusadas que en flabellibes y terminadas en dos puntas có- 
nicas, más o menos desarrolladas; patas largas y robustas, espe- 
cialmente las anteriores; órgano copulador masculino muy ar- 
queado y con la lámina apical fuertemente curvada hacia arriba. 

Bien diferente de las especies procedentes, por el tamaño 

Kos, XXVII, 1951. 20 
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mayor, la forma más alargada, la escultura diferente, los élitros 
terminados en dos salientes cónicos, las patas más desarrolladas 
y el órgano copulador con la lámina apical curvada hacia arriba. 

Endemismo balear, hasta hoy sólo conocido de Mallorca : 
Mallorca (F. Moragues, col. Mas de Xaxars, col. Seminario Bar- 
celona); Portitxol, IIL-46 (Palau); Biniatzar, Bunyola, Xl-48 
(Palau); Pollensa (Jordá). 
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